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LA VISIÓN                                Ángel Negro 
 

 

Introducción  

Un lunes por la noche nos reunimos con un grupo de pastores para tratar una situación 

compleja. Un comentario nuevo abre el cuadro y se desata el nudo, yo me dije: ¡Dios 

está presente! El Señor está presente en su iglesia.  

Me traen a casa y me acuesto con la sensación de la presencia de Dios en medio 

nuestro. Me duermo, suelo despertarme muy temprano sin despertador, miro el reloj, 

¡las 8hs!  y me quedo pensando: tuve un sueño con Moisés y la gente que salió de 

Egipto. Vi que se quejaban, recordaban los pepinos, melones, puerros y pescado que 

comían en Egipto. ¡Querían volver atrás! Yo les gritaba que no hicieran eso, pero no 

me escuchaban.  

Y le decía a Moisés: ¡Moisés! ¿Qué le enseñaste al pueblo? ¿Cómo que quieren volver 

atrás, volver de donde salieron?   

 

La visión que tenían por delante no era solo ese pedacito de tierra llamado Palestina 

o Canaán (por su tamaño entra 135 veces en Argentina, es más chico 

que cualquier provincia), la visión era, alcanzar el mundo entero.  

 

Dos acontecimientos trascendentes:  

Comenzando desde ese pequeño rincón de la tierra, tierra prometida que fluye leche y 

miel, donde nacería el Salvador del mundo en la pequeña Belén de Judea y donde se iba 

a levantar la cruz de Cristo fuera de los muros de Jerusalén (fuera de la religión) para 

reconciliar al mundo, y lograr la paz entre el cielo y la tierra mediante la sangre de su 

cruz. Leche y miel: dulzura y fortaleza.    

 

La visión de Jesús, la de los patriarcas y la de los profetas era la 

misma, ¡conquistar el mundo entero!                                    

 

Los patriarcas:  

-En ti, y en tu simiente serán benditas todas las naciones, las etnias de la 

tierra, Abraham, Isaac y Jacob. Dios ama a la gente.             

  

Los profetas:  

-Como el agua cubre la mar, la tierra se ha de llenar del conocimiento de la gloria del 

Señor. Todos me conocerán.  

-David recibe palabra del profeta Natán: “Será afirmada tu casa y tu reino para 

siempre…y tu trono será estable eternamente”.  
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-Mateo 1:1 dice: “Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham”. Hijo de 

los dos que recibieron la promesa que su descendencia sería bendición a toda la tierra y 

que el reino y el Rey serían estables eternamente y para siempre.  

  

El Señor Jesús:     

-Me seréis testigos hasta lo último de la tierra (Jesús). Hasta el último rinconcito de la 

tierra habrá testigos del Señor y de su reino.  

 

La visión dada por Dios a Abraham, a Moisés, a los profetas, a David y la de Jesús era 

la misma: ¡reconquistar el mundo para el reino de Dios! Sucederá sí o sí  

  

 

El reino de Dios es profético:  

Años atrás Orville Swindoll nos contó de un profeta en Estados Unidos que vio un 

fuego que nacía en los países del sur del Continente Americano y abrazaba personas, 

familias, iglesias, y se extendía por toda América hasta llegar al norte del continente.   

  

Ese fuego comenzó en la década del 60 y tiene que llegar a todas las naciones, a todas 

las familias, a todos los continentes.                                                                      

  

Ese fuego es el evangelio del reino de Dios  

  

Es contra corriente, corre de sur a norte (los ríos importantes corren de norte a sur).  

La revelación de los 60-70 nos mostró que el Reino es ya, es ahora, es hoy.  

Mateo 24.14 dice: "Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo como 

testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin”.  

   

Antes del fin de todas las cosas, “como testimonio” el mundo conocerá qué es vivir 

bajo el gobierno de Jesucristo. Miremos las diferentes etapas del hombre con Dios.  

Inocencia, conciencia, ley, gracia y Señorío, Israel reconoce a Jesús Mesías, diablo 

atado X mil años. 

  

Inocencia: Desde la creación de Adán y Eva hasta la caída en desobediencia. “Estaban 

ambos desnudos y no se avergonzaban”. La vergüenza es consecuencia del pecado.  

  

Conciencia: Desde la salida del Huerto de Edén hasta Moisés, el hombre tenía 

conciencia del bien y del mal. Sabía lo que agradaba a Dios y lo que estaba mal. Desde 

Caín y Abel; Enoc, que caminó con Dios; Noé, que fue justo y agradó a Dios, hasta el 

resto de la humanidad que pereció en el diluvio. Abraham, Isaac y Jacob recibieron el 

llamamiento para formar un pueblo que agradara a Dios. Fueron conscientes de ese 

llamamiento.   
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La ley: Con Moisés, el gran legislador, comienza el tiempo cuando Dios entrega los 10 

mandamientos y hace pacto con el hombre.   

Si el hombre guarda toda la Ley será bendecido.  

Si la desobedece vendrán plagas, dolor y muerte.  

Dios establece el sacerdocio como mediador para ofrecer sacrificios y recibir el perdón 

de los pecados.  

Por medio de profetas les habla de un nuevo pacto donde Dios le cambiaría al hombre el 

corazón duro, de piedra y le daría un corazón nuevo, de carne, pone su Espíritu, y le da 

el poder para andar en sus estatutos.  

El tiempo de la Ley duró hasta que vino Jesucristo y cargó con todos los pecados de la 

humanidad. No hace falta más sacrificios por el pecado y vino el nuevo tiempo. 

  

La gracia: Es el tiempo donde por creer (fe) en lo que Jesús logró en la cruz y cambiar 

de actitud (arrepentirse), de rebeldes a obedientes a Jesús Señor. Somos salvos y 

entramos a vivir bajo su (gobierno) reinado. Este es nuestro tiempo.  

Dice el apóstol Pablo: "Si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu 

corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo”.  

Jesús predicó continuamente el evangelio del Reino y fijó estas condiciones para entrar 

en él.  

  

¿Qué significa entrar en el Reino?  

Es ponerse bajo el gobierno de Jesucristo. Él pasa a ser nuestro Señor, nuestra máxima 

autoridad. Es ponerse bajo el amparo de él. Es como la mujer que se casa con un 

hombre que ocupa su lugar de cabeza de su esposa, ella vive al amparo. Las viudas son 

desamparadas. Además, la profecía dice: “Pondré mí Espíritu en vosotros y haré que 

andéis en mis estatutos”. Él en nosotros nos hace vivir la vida del Reino, eso es entrar 

en el reposo.  

Podés haberte entregado al Señor y vivir la vida cristiana del esfuerzo. El Antiguo 

Nuevo Pacto. Lo nuevo es entrar en el reposo del Señor.  

 

Israel reconoce a Jesús como el Mesías: Y es uno con la iglesia, sin pared de por 

medio. Luego viene una nueva etapa del milenio. 

  

Milenio: Donde el diablo es atado por 1.000 años y el mundo conocerá el pleno reinado 

de Jesucristo en todo su esplendor.   

  

Hermano, tú y yo fuimos llamados para testificar con la vida y el ejemplo que el reino 

de Dios está entre nosotros.  
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El reino de Dios es vida que agrada a Dios:  

Romanos 14:17 “Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y 

gozo en el Espíritu Santo”.    

El reino de Dios no se centra en elementos externos como la comida, la bebida, la 

vestimenta o lo suntuario:  

-Sino en la justicia, una conducta recta como hijos del Reino que trae armonía en las 

relaciones.     

-En la paz, una conducta sin conflictos continuos en la familia, en su entorno, ni entre 

hermanos.    

-En el gozo en el Espíritu Santo. El gozo en el Espíritu Santo no es placer 

momentáneo (una buena comida, un día en la playa, una buena ropa o un mejor auto, un 

gol de su equipo).   

  

Es una vida ¡coloquial! con el Espíritu Santo.  

Es armonía entre ambos espíritus, el Santo y el mío.  

Es diálogo con Jesús, es vivir: ¡Caminando con Jesús!   

   

Los fariseos preguntaron cuándo había de venir el reino de Dios, les respondió y dijo: 

“El reino de Dios no viene con advertencia, ni dirán: Helo aquí, o helo allí; porque he 

aquí el reino de Dios está entre vosotros”. Y el reino de Dios vendrá, pero ya está 

aquí. El reino de Dios es Señorío de Cristo hoy. Es su presencia entre nosotros. Es 

remar contracorriente, sí, pero ¡está!   

  

  

Pero el reino de Dios sufre violencia: Algunos quieren trasladar el Reino solo al 

futuro. Esa enseñanza está violentando la verdad de que el reino de Dios es hoy.  

  

Jesús dijo: “El reino de Dios ¡está! entre vosotros”.   

¿Y cuál es la diferencia?   

  

Si el reino de Dios es hoy, debo vivir conforme las enseñanzas del Reino hoy. Si es 

futuro, vamos tranquilos, da lo mismo.     

  

  

Algunos ejemplos ilustrativos del Reino hoy:  

• Las obras de misericordia modifican la óptica de las autoridades hacia los 

cristianos. Ej. Cárceles.   

• Darle un plato de comida a los necesitados.  

• La unidad de los cristianos (para que el mundo crea).   

• La conducta deportiva, Ej. Salta.    
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• La conducta comercial, social.  

• La sencillez de la vida cristiana.   

• La conducta de cada uno y la de la familia tiene que afectar el entorno.   

  

¡El reino de Dios es camino de santidad!  

-Los de limpio corazón verán a Dios. La mirada lujuriosa, la avaricia, la búsqueda de 

reconocimiento impiden ver a Dios.   

-Si te hieren en una mejilla, y vives en el reino, presentas también la otra.  

-Al que te pide dale en el Reino, no se lo rehúses.  

-Ama a tu prójimo como te amas a ti mismo. Es termómetro del Reino. El que ama, no 

habla del semejante sin que éste esté presente.   

-No te divorcies, pero si te divorcias quédate sin casar.  

  

-No hacer lo malo no es suficiente, estamos llamados para hacer la diferencia,  

es marca registrada en el reino de Dios.  

  

-El amor tiene que ver más con el carácter que con las acciones. Si no me crees, lee 1 

Corintios 13, (el amor es sufrido, benigno, no busca lo suyo) es carácter, que se refleja 

en acciones.  

-El fruto del Espíritu, es la fruta del carácter.  

  

-El amor es visible, es el carácter del pastor. Irreprensible, prudente, decoroso, no 

pendenciero (no busca pleito), amable, apacible, no avaro. Quieres ver el amor, mira a 

tu pastor.  

-La honra a Dios tiene que ver con un corazón quebrantado.  

  

El reino de Dios se hace fuerte y los hombres y mujeres con el carácter de Cristo lo 

arrebatan. Son los valientes del Señor.  

  

-El reino de Dios es fuerte, no permite licencias.  

-El reino de Dios no da margen para una doble vida.  

-Los valientes, los audaces (los que van contra sus intereses personales), son los que 

traen el reino (lo arrebatan) para su ciudad.  

  

Juan el Bautista alfombró el camino del Mesías con alfombras de Reino. Marcos 1:3 

“Preparad el camino del Kyrios”. ¿Cómo, de qué manera se pone alfombra de Reino?  

  

“Enderezad sus sendas”. ¿De qué manera se endereza el camino?           

“El que tiene que comer comparta con el que no tiene”.             

“El que tiene dos túnicas dé una al que no tiene ninguna”.   
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¡Alfombras y tapices de reyes y príncipes visten los caminos del reino de Dios!  

Este evangelio es el que se debe vivir y predicar.  

Es un evangelio que tiene sustancia, que tiene contenido.  

  

El que se entrega al Reino dice como Zaqueo: “lo devuelvo con el cuatro tanto”. 

¡Arregla el pasado! no lo tapa torciendo versículos bíblicos.    

 

El evangelio del Reino es místico y es conducta.  

Es claustro, cierra tu puerta y el que ve en lo secreto…  

Y es camino, es diario vivir, es conducta de Reino donde ni aún en una fiestita le das 

espacio a la carne. No mueves los pies, ni guiñas el ojo, ni miras el vaso cuando rojea, 

ni la mistura, no haces señas con los dedos. El Reino se hace práctico, se hace carne, se 

hace diario vivir. Esto dice: Proverbios 6:13.  

  

El reino de Dios se hace fuerte, te enfrenta con situaciones 

que ponen a prueba tu fe y los valientes lo arrebatan. 

   

El reino de Dios es profético, te llena de esperanza.  

El mensaje del Reino nos renovó con una esperanza viva.  

  

EL REINO DE DIOS SERÁ CADA VEZ MÁS VISIBLE  

  

Conclusión:  

Volviendo al sueño y la arenga a los hebreos para que no se volvieran atrás; ya estamos 

en el Reino. El Reino es hoy. El reino es la tierra prometida. Vivamos cada día el reino 

de Dios y no volvamos atrás, a un evangelio sin Reino.   

Vivamos en el Espíritu y dialoguemos con él de verdad. Vivamos en el reposo de la 

vida en el Espíritu.  

Caminemos con Jesús como nuestro amigo cercano.  

  

 


